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Santitad: 

 

La Conferencia Episcopal de Colombia y cada uno de sus Obispos, 

con sus comunidades que peregrinan en este país, le damos un 

cariñoso saludo de bienvenida y renovamos nuestra fidelidad a Su 

Santidad, como sucesor de San Pedro, obispo de Roma y Pastor de 

la Iglesia universal. 

 

Su presencia entre nosotros nos anima y confirma en la fe. Su visita 

será una ayuda en las necesidades y dificultades que tiene nuestro 

país, al ser iluminados por medio de su magisterio y discernimiento. 

 

Durante los meses de preparación de esta visita apostólica, hemos 

implorado incesantemente al Espíritu Santo, que su palabra y 



testimonio aliente a todos los colombianos, para que afrontemos con 

fe, esperanza y caridad los muchos desafíos que nos aquejan. 

Estamos seguros que su voz profética bendecirá a este pueblo 

colombiano y nos animará a seguir suscitando gestos concretos de 

reconciliación, perdón y misericordia, para que podamos ser 

artesanos de la paz que Jesús nos regala, y así construir juntos la 

nueva patria que todos soñamos y que queremos dejar a las futuras 

generaciones. 

 

De nuestra parte, aceptamos ser una Iglesia en salida 

evangelizadora, comprometida con la paz y la justicia, con los 

pobres y las víctimas, con los descartados de la sociedad y con 

todos aquellos que se encuentran en las periferias existenciales; así 

como con los alejados de la Iglesia y con los que aún no conocen a 

Cristo el Señor. 

 

Santo Padre, todos los colombianos hubieran querido que su 

presencia llenase los diversos espacios del país, pero entendemos 

que eso era algo imposible. No obstante, cada lugar que Su 

Santidad va a visitar durante estos días, cada discurso, cada gesto, 

será dirigido a cada uno de los que hacemos parte de esta nación, y 

todos, a pesar de la distancia, lo sentirán cercano. Todos sentirán su 

presencia, de Padre y Pastor. 

 

Que Dios y nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, lo 

acompañen en esta visita apostólica a nuestra Iglesia y a nuestra 

patria Colombia. 


